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La subestima de lo propio es uno de los defectos que acusa la mayoría de los 
colombianos. Particularmente, en lo que a la cultura respecta, es frecuente ver 
que muchos de nuestros hombres de letras son menospreciados por la crítica e 
ignorados por la mayor parte de la gente. La tendencia generalizada es no 
valorar a los autores criollos, aun en los casos en que se trate de autores 
reconocidos y apreciados en el exterior. 


Esto es, sin duda, lo que acontece con Samael aun Weor, un profundo e 
intachable pensador colombiano nacido en el Interior, pero formado 
intelectualmente en la Costa. De aguda y asombrosa inteligencia, Samael aun 
Weor fue un esmerado autodidacta que orientó sus estudios fundamentalmente 
hacia la filosofía oriental y la moderna, habiéndose cultivado, además, en 
psicología, parapsicología, religión, política, economía y otras áreas del saber, 
lo que le reportó una vastísima cultura que ya envidiarían muchos de los 
ilustrados actuales. 


El nombre de Samael aun Weor es conocido tan sólo por sus seguidores, 
selecto grupo que, pese a no ser todavía muy numeroso, que digamos, se 
encuentra distribuido en todo el mundo. Para la mayoría de la gente, este 
nombre no significa nada, y, si lo ve en alguna librería o puesto de venta, 
pensará que se trata de algún autor europeo, árabe o de cualquier otra parte, 
menos colombiano. 


Su verdadero nombre era Víctor Manuel Gómez Restrepo. El seudónimo de 
“Samael aun Weor” lo adoptó el filósofo como consecuencia de sus creencias 
filosófico-religiosas. Según él, no se trata propiamente de un seudónimo, sino 
de su verdadero “nombre cósmico”. 


Escribió más de medio centenar de obras que contienen un completo sistema 
filosófico, ético y religioso, el cual ha dado origen al resurgimiento mundial del 
gnosticismo, ya en una forma más organizada y coherente, como que recibe 
ahora el nombre de “Movimiento Gnóstico Cristiano Universal”, al que 
estaremos refiriéndonos más adelante de manera más explícita. Sus libros son 
editados en diversas partes del mundo, y tienen como público lector, casi que 
exclusivamente, a los adeptos y simpatizantes del Movimiento Gnóstico. 


La filosofía de Samael aun Weor es, en su casi totalidad, de carácter esotérico 
y didáctico. Sus obras, aparte de contener un marco teórico general que les 
sirve de fundamento, constituyen verdaderos textos de enseñanza práctica 
acerca de la manera cómo debe proceder el hombre para alcanzar la 
perfección espiritual y la divinización. Comprenden instrucciones y prácticas de 
ocultismo según las cuales el hombre puede desarrollar toda una serie de 
poderes y facultades latentes que le permitirán conocer, con mayor certeza y 
exactitud, las cosas y los misterios siderales, por cuanto lo capacitan para 


remontarse incorpóreamente en el tiempo y en el espacio, pudiendo así vivir de 
cerca lo pasado y lo lejano. 


Es evidentísima en el pensamiento de este filósofo una poderosa influencia de 
los sistemas filosóficos de la India, como son: el brahmanismo, el hinduismo, el 
budismo, el tantrismo y el yoga. Una de las ideas tomadas del hinduismo es la 
de la ley del karma. Es ésta una teoría que tiene como base la metempsicosis o 
trasmigración de las almas, más conocida como la reencarnación. 


Según la metempsicosis, toda alma, tras abandonar el cuerpo con la muerte, se 
reencarna en otro cuerpo y así sucesivamente hasta llegar al estado de 
beatitud que se le tiene reservado. El origen de esta doctrina es todavía 
incierto. En Grecia fue sustentada por Pitágoras, Empédocles y Platón, pero 
muchos autores versados en la historia de las civilizaciones orientales afirman 
que fue en la India donde por primera vez se expuso, y que de allí pasó a 
Egipto, de donde fue transmitida a los griegos. Parece, pues, que fueron los 
hindúes los creadores de la teoría de la metempsicosis. 


La ley del karma se apoya en esta teoría y sostiene que todo individuo debe su 
condición al carácter de sus actos en sus vidas anteriores. Quien haya actuado 
bien, se reencarnará en un cuerpo superior, y quien haya actuado mal, en uno 
inferior. 


Samael aun Weor cree en la ley del karma, y exhorta a obrar bien, si se 
pretende lograr una reencarnación mejor. Da, además, sus propios métodos 
para lograr la perfección integral y poder alcanzar así la categoría de 
superhombre. Ser superhombre equivale, en la filosofía hindú, a ser brahmán. 
La aspiración de los hinduistas es lograr que el “atmán” (alma individual) se 
libere de la naturaleza (cuerpo) y se funda con el brahmán (alma universal). 
Semejantemente, el Maestro Samael, como le llaman sus discípulos, insta a los 
hombres a aspirar a la categoría de superhombre o maestro de perfección. 


Consecuente con sus teorías, Samael aun Weor asegura haber sido testigo 
consciente de su propio nacimiento, y que, antes del mismo, pasó por una larga 
serie de inverosímiles y excelsas reencarnaciones, una de las cuales lo hizo 
ser el célebre dictador romano Julio César. También estuvo reencarnado, 
según él, en el Mayor Daniel Coronado, uno de los protagonistas de la 
Revolución Mexicana. 


El nacimiento de Samael aun Weor bajo la forma corpórea de Víctor Manuel 
Gómez Restrepo, es descrito por Fernando Salazar Bañol, con base, según él, 
en el relato oral del propio Maestro, de la siguiente manera: “Avanzando en el 
mundo astral, vino a él un maestro del Karma y, saludándolo con mucho 
respeto, le dijo: ¡Maestro Samael aun Weor!, ya está todo listo, sígame... Y él le 
siguió. Llegaron a una vieja casona colonial, atravesaron un patio con muchas 
macetas con flores, posteriormente pasaron por una pequeña sala, ésta les dio 
acceso a una recámara, allí vieron a una mujer que sufría dolores de parto. De 
inmediato, vio que el cordón de plata de su cuerpo astral estaba conectado al 
cuerpo físico de la criatura por nacer. Cuando el niño nació, él se sintió atraído 
hacia el interior de ese organismo e instantáneamente penetró a ese 


cuerpecito, y, bastante sorprendido, hubo de lanzar algunos llantos. Después le 
cortaron el cordón umbilical y le colocaron junto a su mamá. Un gigante de 
color meno le miraba sonriendo, ese gigante era su padre terrenal. Fue 
creciendo poco a poco, sin olvidar sus existencias anteriores, sufría mucho 
recordando a sus antiguos familiares, se sentaba en meditación y lloraba 
muchísimo, recordando los tiempos idos. ¡Qué doloroso es este mundo!, se 
decía a sí mismo cuando empezaba a dar los primeros pasos, y nunca olvidaba 
sus existencias pasadas” (1). 


El hombre, desde el punto de vista fisiológico, es concebido por Samael aun 
Weor como una especie de transformador orgánico, el cual, para su desarrollo 
y conservación, necesita transformar todo cuanto recibe del medio que lo 
rodea: los alimentos, el aire y las impresiones. Los alimentos, para que puedan 
realizar su función nutritiva en el organismo, tienen que ser transformados por 
el sistema digestivo; el aire que respiramos también es transformado por el 
sistema respiratorio, y, por lo tanto, siguiendo esta misma lógica, las 
impresiones que recibimos también deben ser transformadas por la mente, 
pero no de un modo inconsciente, sino con plena conciencia de ese proceso 
transformativo, porque la mente razona, discurre, a diferencia del resto del 
organismo humano. 


Aquí llegamos a uno de los puntos capitales de la filosofía samaelita: la 
transformación. Es éste uno de los conceptos basilares del pensamiento de 
Samael aun Weor. El hombre, natural y legítimamente concebido, es sinónimo 
de transformación. El proceso de la vida misma es transformación. “Cada 
criatura del universo vive mediante la transformación de una sustancia en otra. 
El vegetal, por ejemplo, transforma el aire, el agua y las sales de la tierra en 
nuevas sustancias vitales para nosotros (frutas, etc.). Así, pues, todo es 
transformación”, afirma en su libro “Didáctica del autoconocimiento”. 


De igual modo, se hace necesario para el hombre, como “animal intelectual” 
que es, transformar todas las impresiones que recibe, en aras de lograr su 
cabal realización. Quien transforma las impresiones que recibe, se transforma a 
sí mismo, pues obtendrá para sí una vida mejor, y comenzará a pensar y a 
comprender de una manera nueva. 


También es de vital importancia para el hombre el transformar las energías 
sexuales en energías mentales. Esta transmutación sexual hará que el hombre 
sea, mentalmente, más poderoso y capaz y que se aproxime más al estado de 
superhombre. Para lograrla es preciso aplicar ciertas prácticas de origen 
tántrico y yoga, de acuerdo con las cuales se debe evitar a toda costa la 
eyaculación en el momento del orgasmo y convertir, en cambio, mediante 
profundas concentraciones mentales, la sustancia seminal en alimento 
cerebral. Esta manera de realizar el coito la llaman los yogas “maithuna”. 


Pero así como la vida, la muerte también es transformación. Morir no significa 
evaporarse definitivamente, sino transformarse. Con la muerte se termina un 
ciclo (“samsara”, para los hindúes), pero comienza uno nuevo, de la misma 
manera como es necesario que el grano muera para que nazca la planta. Toda 
transformación supone muerte y nacimiento. Esta forma de concebir la muerte 


es evidentemente dialéctica, de corte hegeliano. Con Hegel, la muerte deja de 
ser silencio, pues la rescata y la instaura como el movimiento verdadero del 
pensamiento, es decir como la potencia del espíritu (2). 


Acerca del conocimiento, Samael aun Weor considera que lo que a nosotros se 
nos da del mundo exterior son las “impresiones” de las cosas, no las cosas 
mismas. Por consiguiente, nuestra raciocinación debe operar exclusivamente 
sobre esas “impresiones” y no sobre las cosas. 


Como se ve, en su teoría del conocimiento, Samael aun Weor es un 
fenomenalista kantiano. Kantiano, porque no niega la existencia de la cosa real 
o “cosa en sí”, como la llamó Kant. Lo que Samael asegura, identificándose 
plenamente con el gran idealista alemán, es que nuestro entendimiento no 
entra en contacto directo con ella, sino con la impresión que nos produce a 
través de los sentidos. Es la misma teoría de Kant, aunque éste no habla de 
“impresión”, sino de “fenómeno”. 


Toda la filosofía de Samael aun Weor gira alrededor de un tema central: la 
disolución del ego, o, lo que es lo mismo, de los “yoes”. Cada hombre tiene en 
su personalidad diversos yoes que constituyen, en conjunto, el “sí mismo”. 
Cada uno de estos yoes se forma por la acumulación de impresiones 
negativas. Así, tenemos, por ejemplo, el yo de la ira, el de la codicia, el de la 
lujuria, el de la envidia, el del orgullo, el de la pereza y el de la gula, entre otros. 
El conjunto de estos yoes conforma en el individuo el ego o sí mismo. 

La tarea primordial de todo aquel que quiera perfeccionarse es la de disolver su 
ego, es decir, eliminarlo. Para que pueda lograrlo, es necesario que mire sus 
propios yoes como impresiones que hay que transformar, ya que en realidad no 
son más que eso: impresiones que penetraron sin transformar en la conciencia. 
Esto significa que si queremos aspirar a la categoría de superhombres, 
tenemos que comenzar por hacer una transformación interior de nosotros 
mismos, para que así nuestra conciencia quede libre y despierta. Sólo si 
logramos esto, obtendremos el alma, porque el hombre, aunque posee la 
“esencia”, el “material psíquico para fabricar el alma”, no posee ésta, sino 
cuando ya ha conseguido disolver el ego, el sí mismo. 


También en los campos sociológico y político, Samael aun Weor dio a conocer 
sus ideas. Partiendo del hecho de que, tanto en lo moral como en lo político y 
lo económico, la humanidad se encuentra viciada, él considera que la misma 
requiere urgentemente una transformación en cada una de esas esferas, pero 
una transformación radical, que arranque del individuo mismo. Si no se 
transforma el individuo, es imposible que se transforme la sociedad. El 
individuo se transforma, como ya se explicó, disolviendo su ego. Si no lo hace, 
no puede adquirir ética, y “sin una ética de fondo, las mejores fórmulas sociales 
y económicas quedan reducidas a polvo”, afirma categóricamente en su obra 
“La transformación social de la humanidad”. 


Reclama para América Latina una democracia verdadera y global. Rechaza 
todo sistema totalitario, bien sea de izquierda o de derecha. “América Latina — 
dice— es una bella niña que marcha por el camino de la vida, pero dos 
horribles monstruos la acechan en la profundidad del bosque; los nombres de 


esos monstruos son Capitalismo y Comunismo”. Estas palabras muestran 
claramente el carácter de demócrata de este pensador. Pero la democracia, 
para él, no es el gobierno ni de la minoría ni de la mayoría, sino el gobierno de 
todos, donde se reflejen sabiamente mayorías y minorías. La democracia, 
además, no puede existir normalmente donde hay hambre. 


Con todo, la aspiración suprema del Maestro Samael, en lo sociopolítico, es el 
establecimiento de una sociedad acrática y sin clases, pero no al estilo 
comunista, porque el comunismo es ateo y, por lo tanto, abominable, aparte de 
que la dialéctica marxista “no es más que pura sofistería barata que no resiste 
un análisis de fondo”. 


Líneas atrás, se dijo que Samael aun Weor fue el padre del resurgimiento del 
gnosticismo en el mundo. Y, efectivamente, en Ciénaga (Magdalena) estableció 
la sede principal del “Movimiento Gnóstico Cristiano Universal”, fundado por él 
y el cual, desde su muerte, es dirigido por su más destacado discípulo, Julio 
Medina Vizcaíno, cuyo “nombre cósmico” es Garghas Gúichines (3). 


Los orígenes del gnosticismo se remontan a los primeros siglos de la era 
cristiana. Se trataba de escuelas y sistemas religioso-filosóficos derivados de 
sectas judaicas, paganas y cristianas que coincidían, no obstante, en puntos 
como: el reconocimiento de una ciencia superior y misteriosa, y la admisión de 
una serie de entidades divinas que intervenían en la creación y conservación 
del universo (algo así como el gabinete ministerial de Dios). 


La doctrina gnóstica constituye una especie de sincretismo de creencias 
griegas y orientales. Criticaban los gnósticos, a un mismo tiempo, el politeísmo, 
el judaísmo y, en parte, el cristianismo, si bien tomaba de todas estas doctrinas 
algunas ideas. A los politeístas les censuraban su “carencia de religión y de 
filosofía”, y los tildaban de mitológicos y escépticos. A los judíos objetaban que 
su revelación no era la del Ser Supremo, sino la de una divinidad secundaria o 
demiurgo, y que desconocían al Ser Supremo y su ley. Y, contra los cristianos, 
sostenían que los apóstoles y discípulos no habían comprendido a Cristo ni 
interpretado correctamente los textos sagrados. Ellos (los gnósticos), a su vez, 
pregonaban una ciencia que consideraban emanada directamente de la 
sabiduría divina y transmitida secretamente de generación en generación. La 
paternidad del gnosticismo se atribuye a Simón el Mago, quien fue discípulo de 
Menandro. 


Contra los gnósticos lucharon los padres apologistas de la Iglesia, habiendo 
sino aquéllos eclipsados durante varios siglos. Sólo a partir del siglo XX, han 
vuelto a emerger al escenario ideológico del mundo, alentados y organizados 
por el colombiano Samael aun Weor o Víctor Manuel Gómez Restrepo. 
Actualmente, mantienen en todas partes del mundo, centros de enseñanza y 
difusión, en los cuales se dictan conferencias que, en términos generales, son 
sanas y provechosas, toda vez que defienden la rectitud moral, promueven la 
perfección espiritual y atacan el vicio y la corrupción. 


Samael aun Weor murió en México en 1978, a la edad de 61 años. 
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